
        
            
                
            
        

    


John	 y	 Penélope	 tomaron	 unas	 vacaciones	 en	 coche.	 Por	 estas	 dos	 semanas	 de descanso,	la	pareja	salió	de	Indianápolis	para	unirse	al	sol	del	 Mississippi. 	 John	 y Penélope	amaban	acampar,	y	para	la	ocasión,	que	habían	alquilado	una	casa	móvil totalmente	equipada.	Mientras	 tanto,	1.200	kilómetros	 les	separan	de	 su	destino.	El tronco	y	el	asiento	de	atrás	fueron	acusados,	y	John	condujo	el	 Chevrolet, 	gafas	de sol	en	la	nariz. 

-	 Cuando	 pienso	 en	 John	 se	 quejó.	 Ocho	 meses	 directamente	 a	 trabajar	 como esclavos.	Yo	no	habría	durado	ni	un	día	más. 

-	Y	yo	entonces. 

Si	Juan	se	quejó	regularmente	sobre	su	obra,	la	naturaleza	de	Penélope	malestar	era diferente.	 No	 soportaba	 estar	 encerrado	 todos	 los	 días	 con	 su	 compañero. 

Nostálgico	 por	 su	 sola	 vida,	 Penélope	 soñaba	 con	 un	 cambio.	 John	 no	 era	 el	 más vibre	durante	mucho	tiempo,	y	el	joven	mujer	de	35	años	esperaba	el	paisaje	hacia el	sur	sería	un	nuevo	comienzo	para	su	matrimonio. 

-	Yo,	el	trabajo	va	bastante	bien,	"dijo	Penélope.	He	tenido	peores. 

-	Usted,	usted	no	es	responsable	cuarenta	personas	en	un	aparato	telefónico. 

-	No	podía	hacer	su	trabajo.	Ni	la	de	sus	empleados. 

-	Es	la	codicia	que	me	hace	es	querido.	La	obesidad	es	mi	negocio. 

-	 Y	 ¿qué	 es	 lo	 que	 hacemos	 de	 la	 ética?	 Sus	 empleados	 son	 estafadores profesionales. 

-	¿Qué	te	hace	decir	eso? 

-	Ellos	todos	los	clientes	desesperados	día	de	caza. 

-	No	es	una	estafa,	Penélope. 

-	¿Cómo	se	llama	a	ella,	¿verdad?	Vender	productos	adelgazantes	milagrosos,	que contribuyen	efectivamente	nada? 

-	Son	ustedes	los	que	dicen	que	es. 

-	 Durante	 la	 prueba	 de	 ellos,	 sus	 productos.	 Afortunadamente,	 sin	 embargo,	 usted tiene	que	perder	kilos. 

-	 Yo	 no	 tenía	 necesidad	 de	 tocar	 esta	 mierda	 para	 bajar	 de	 peso.	 Y	 yo	 no	 quiero recoger	un	cáncer. 

-	Bueno,	lo	estamos.	Usted	admite	que	vende	carcinógenos. 

-	Usted	me	molesta,	Penélope.	Además	de	criticar,	¿sabes	qué? 

-	Nada.	Soy	incapaz,	usted	se	dice	a	menudo	suficiente. 

John	había	ganado	peso	en	los	últimos	dos	años.	Había	perdido	su	fino	tamaño	de un	 vientre	 blando,	 y	 su	 cara	 de	 ángel	 para	 una	 cara	 redonda.	 Penélope,	 seguía siendo	 hermosa.	 Marrón,	 pelo	 rizado,	 1m76,	 la	 joven	 hizo	 celosa	 a	 35	 años	 de

cualquier	 otra	 mujer	 que	 conoció,	 y	 que,	 cualquiera	 que	 sea	 su	 edad.	 Ella	 nunca había	 tenido	 enormes	 pechos,	 pero	 eran	 preciosos	 y	 bien	 cuidados.	 De	 todos modos,	ella	tenía	las	nalgas	como	activo	de	una	insolente	flexión,	y	largas	piernas que	 parecían	 infinitas.	 Al	 principio	 de	 la	 relación,	 Penélope	 había	 sido	 engañado por	el	John	Física,	y	después	que	había	disfrutado	por	sus	cualidades	humanas.	Pero está	 claro	 que	 el	 joven,	 a	 lo	 largo	 de	 los	 años,	 mostró	 una	 cara	 diferente.	 John estaba	acostado,	egoísta	y	cobarde.	Penélope	esperaba	que	iba	a	cambiar,	pero	por ahora,	se	agarró	con	fuerza	al	hombre	malvado	que	era. 

-	Usted	habla	de	mis	kilos,	John	dijo,	pero	se	hizo	cargo.	El	almuerzo,	en	el	trabajo, comer	bien,	y	por	la	noche	voy	al	gimnasio	antes	de	ir	a	casa. 

-	John,	todavía	estás	mintiendo. 

-	Por	supuesto	que	no,	ha	asegurado.	¿Qué	te	hace	decir	eso? 

-	 Clara	 confesó	 que	 ver	 todas	 las	 noches	 de	 la	 semana	 en	 la	 terraza	 de	 un restaurante.	Y	estabas	en	buena	compañía,	según	parece. 

-	Bullshit.	¿Por	qué	no	me	lo	dijiste	antes? 

-	Para	qué	?	Usted	habría	negado;	esto	es	lo	que	está	haciendo. 

-	Por	supuesto	que	lo	niego!	Clara	es	una	locura.	Ella	affabule	completamente. 

-	No	permito	que	hables	mal	de	mis	amigos. 

-	Usted	le	rodean	daño,	eso	es	un	hecho. 

-	 Curiosamente,	 tengo	 más	 fe	 en	 ti	 que	 Clara.	 Es	 un	 amigo	 de	 la	 infancia,	 y	 ella quiere	mi	felicidad. 

-	En	este	momento,	las	grandes	palabras.	La	felicidad,	¿no	es	ya,	tal	vez? 

Penélope	se	quedó	mirando	en	silencio	John.	Hubiera	sido	incómodo	para	decir	que ella	 no	 estaba	 contento	 con	 ella.	 Sin	 embargo,	 era	 el	 derecho	 de	 hacerle	 entender. 

Pero	Juan	no	era	el	tipo	de	hombre	para	ir	más	allá	de	la	empatía	o	ponerlo	en	duda. 

Él	apartó	la	mirada	y	se	encogió	de	hombros. 

-	Bueno,	dijo,	suspirando.	Obviamente,	usted	es	feliz. 

El	resto	del	viaje	transcurrió	en	la	mayor	calma.	Penélope	tomó	la	mitad	de	la	rueda de	 dejar	 John	 la	 oportunidad	 de	 descansar.	 Cuando	 Juan	 se	 quedó	 dormido	 en	 el asiento	 del	 pasajero,	 Penélope	 tuvo	 la	 oportunidad	 de	 observar:	 dormía	 como	 un bebé	grande.	Penélope	lo	encontró	lindo,	sin	embargo. 

A	la	mañana	siguiente	la	pareja	finalmente	alcanzó	el	sur	de	 Mississippi	y	entró	en Biloxi, 	 destino	 de	 playa.	 Penélope	 no	 tenía	 problemas	 para	 encontrar	 el	 sitio.	 Ella siguió	las	indicaciones,	y	su	sentido	de	dirección	hizo	el	resto.	estacionamiento	al aire	libre,	aunque	extensa,	estaba	lleno.	En	la	acera,	una	verdadera	multitud	circular: los	viajeros	llegaron	y	se	pusieron	a	acampar	por	docenas. 

-	Despierta,	John.	Llegamos	al	camping. 

-	Vaya,	el	joven	dijo,	frotándose	los	ojos.	Y	',	el	mundo! 

-	Son	casi	todos	en	trajes,	comentó	Penélope. 

-	Usted	cree	que	van	a	la	mar?	La	playa	está	al	lado? 

-	Sería	muy	bueno	",	admitió	la	joven.	Ponemos	nuestro	negocio	en	la	casa	móvil,	y vamos! 

Penélope	entró	en	el	aparcamiento	contiguo	a	la	recepción.	La	joven	pareja	entró	en el	edificio.	Fueron	recibidos	por	una	anfitriona,	una	hermosa	rubia	que	apenas	tenía veinte	años.	John	la	miró	como	cautivado	por	su	belleza,	y	le	dio	una	gran	sonrisa. 

-	Bueno,	dijo,	es	bien	recibido	aquí! 

Ella	 sonrió	 cortésmente.	 No	 fue	 del	 agrado	 de	 Penélope,	 que	 prefirió	 permaneció en	silencio,	y	observar	el	comportamiento	de	su	compañero. 

-	Es	bueno	estar	finalmente	aquí,	"dijo.	Viene	de	muy	lejos,	ya	sabes. 

-	De	dónde	viene	usted	? 

-	 Indianápolis, 	 Indiana. 	Una	hermosa	ciudad.	No	sé	si	sabe	que	el	área. 

De	 hecho,	 la	 anfitriona	 se	 había	 olvidado	 de	 John.	 Ella	 lo	 escuchó	 hablar	 al configurar	Penélope	mirada.	Sus	ojos	azules	eran	aguda,	clara,	profunda.	Penélope se	puso	en	cuclillas.	Ella	pensó	que	la	chica	era	una	belleza	impresionante. 

-	¿Cuánto	tiempo	ha	hecho	este	trabajo?	preguntó	John,	que	parecía	haber	olvidado la	presencia	de	su	compañero. 

-	Desde	el	comienzo	del	verano. 

La	hermosa	rubia	todavía	no	Penélope	ojo	izquierdo. 

-	Y	te	gusta?	John	continuó. 

-	Depende.	Atraviesa	todo,	desde	la	gente	pesada,	y	otros	que	te	fascina. 

John	rió.	Obviamente,	no	sospechaba	el	significado	de	su	observación.	Penélope,	se dio	cuenta	de	que	John	importunado.	Ella	decidió	intervenir:

-	Nos	reservamos	una	casa	móvil	en	nombre	de	Greenwich. 

La	hermosa	rubia	tomó	su	cuaderno	de	trabajo,	y	se	fue	entradas	miran. 

-	Eso	es	todo,	te	tengo	a	ti.	Usted	sabe	que	el	camping? 

-	Absolutamente	no. 

-	Te	voy	a	mostrar	en	el	mapa	o	su	casa	móvil	se	encuentra. 

La	anfitriona	se	desarrolló	un	mapa	de	colores	sobre	la	mesa.	El	camping	tenía,	al parecer,	no	menos	de	un	millar	de	localidades. 

-	Es	posible	que	pierda	que	los	primeros	días,	se	advirtió,	pero	puede	estar	seguro: todos	los	caminos	conducen	aquí. 

La	anfitriona	dibujó	una	cruz	en	un	solo	lugar. 

-	Esta	es	su	casa	móvil.	Por	desgracia,	no	tengo	tiempo	para	que	lo	acompañe.	Os dejo	las	llaves,	y	si	usted	tiene	algún	problema,	volver	a	la	recepción. 

-	Perfecto,	dijo	Penélope.	Debemos	salir. 

La	pareja	salió	del	edificio.	En	el	porche,	un	viento	frío	sopló,	cargado	con	el	olor salado	 del	 mar.	 Penélope	 estaba	 aturdido.	 Este	 soplo	 de	 aire	 le	 ayudó	 a	 salir	 del letargo	en	el	que	estaba	sumido.	Ella	le	preguntó	a	su	compañero:

-	Era	extraño	ahora.	¿Pensaste	qué? 

-	Para	mí,	todo	era	normal. 

-	Y	la	chica?	Encontraste	qué? 

-	Cualquier. 

-	John,	me	di	cuenta	de	que	te	haya	gustado. 

-	Para	nada.	Lo	que	vas	a	pensar	de	nuevo! 

Penélope	utiliza	para	ver	Juan	se	interesan	por	su	compañía	de	muchachas	bonitas. 

Se	 preocupaba	 problemas	 que	 estaba	 causando	 a	 Penélope.	 Juró	 en	 modo	 alguno que	 contentarse	 con	 el	 placer,	 y	 nunca	 haber	 engañado.	 Penélope	 no	 sabía	 qué pensar,	ella	prefirió	mostrar	ingenua,	en	lugar	de	sufrir	con	una	mala	sorpresa. 

Penélope	se	había	sentido	extraña	mirando	a	la	rubia	bonita.	Sus	ojos	eran	agudos	y encantador,	 inquietante.	 Esta	 sensación,	 Penélope	 sabía	 que	 era	 la	 emoción	 de	 una buena	reunión.	Sin	embargo,	la	joven	no,	hasta	ahora,	había	sido	sensible	al	encanto de	 las	 niñas.	 Ella	 sabía	 apreciar	 la	 belleza	 de	 sus	 compañeros,	 sin	 mostrar	 gran parte	de	la	atracción	de	sus	aspectos. 

John	 tomó	 el	 hogar	 móvil,	 siguiendo	 el	 plan	 dado	 por	 la	 anfitriona.	 El	 sabía orientación	y	llegó	sin	dificultad	destino. 

-	 Mira	 esta	 casa!	 -exclamó	 John	 contemplando	 la	 casa	 móvil.	 Vamos	 a	 estar	 bien allí,	ya	verás! 

La	casa,	pintada	de	blanco,	estaba	cubierto	con	un	acabado	de	madera.	Las	persianas azules,	aunque	ficticia,	contribuyeron	a	la	estética	de	la	fachada,	y	la	terraza	estaba terminando	de	hacer	todo	atractivo. 

Penélope	mostró	mucho	menos	entusiasta	que	Juan.	Su	número	en	la	recepción	tenía profundamente	molesto,	y	la	joven	esperaba	que	el	sol	y	el	mar	haría	que	este	día más	llevadera	la	estancia. 

Penélope	 se	 puso	 el	 traje	 de	 baño	 de	 dos	 piezas.	 El	 fondo	 era	 un	 negro	 correa atractiva,	que	valora	la	curva	de	sus	nalgas. 

-	Usted	es	delicioso,	John	dijo,	acariciando	uno	de	sus	pechos	una	mano	codiciosa. 

Sólo	prueba	la	cama,	antes	de	ir	a	la	mar. 

-	Lo	siento,	no	quería	hacerlo.	Vamos	a	nadar. 

-	Oye,	no	hacer	su	picaruela.	Viene	uno! 

Se	agarró	a	la	mujer	por	la	cintura,	y	tata	con	avidez	sus	nalgas.	Él	puso	su	boca	en el	pecho	de	su	pareja,	y	crujía	su	carne	salvaje. 

-	John!	Penélope	gritó	bruscamente. 

-	Mas	o	menos.	He	entendido. 

El	joven	suspiró	y	salió	de	la	casa	móvil.	Penélope	cogió	su	toalla,	cerró	la	puerta	y se	 unió	 a	 su	 compañero.	 La	 pareja	 comprometida	 en	 los	 pasillos	 de	 camping.	 El complejo	 era	 verdaderamente	 inmensa.	 Había	 casas	 móviles,	 tiendas	 de	 campaña, caravanas,	 sin	 fin.	 Los	 árboles	 en	 todas	 partes	 sombreadas	 lugares	 y	 se	 vestían	 la escena	de	un	verdor	vigorizante. 

A	fuerza	de	caminar,	John	y	Penélope	finalmente	llegan	a	casa.	Dejaron	el	camping, bordearon	el	camino,	se	cruzaban	tiendas	secundarios,	bares	y	restaurantes. 

-	No	vamos	a	ser	aburrido,	dijo	John. 

-	Se	toma	una	copa? 

John	asintió.	Los	dos	jóvenes	se	sentaron	en	la	terraza	de	un	bar,	el	 cóctel	amarillo. 

La	camarera,	una	morena	vestida	con	una	falda,	vino	a	tomar	la	orden. 

-	Dos	mojitos,	por	favor,	dice	John	cuidando	de	su	timbre. 

La	 camarera	 sonrió	 y	 se	 alejó.	 John	 no	 dejó	 de	 echar	 una	 ojeada	 a	 sus	 nalgas, observaba	cada	vez	más	exasperado	por	su	compañero. 

-	 ¿Por	 qué	 se	 toma	 esa	 voz	 cuando	 se	 habla	 con	 una	 chica	 bonita?	 preguntó Penélope. 

-	¿Qué	voz?	John	pedido	sin	salir	de	los	ojos	de	la	camarera. 

-	Una	voz	de	Swank,	como	si	fueras	una	estrella. 

-	Una	estrella	para	qué? 

-	En	las	películas,	el	rock,	lo	que	sea.	Esta	no	es	la	cuestión. 

-	Haces	que	las	ideas,	Penélope.	El	paranoico	que	gana. 

Penélope	 suspiro.	 Utilizó	 que	 Juan	 le	 da	 mal,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 lamentaba	 sus palabras.	Cada	vez,	encontró	una	manera	de	desmontar	sus	comentarios. 

La	camarera	volvió	con	mojitos.	Los	puso	sobre	la	mesa,	bajo	la	atenta	mirada	de John.	Dio	las	gracias	a	la	morena	con	una	gran	sonrisa.	John	probó	su	bebida	con una	pajita,	luego	se	levantó:

-	Tengo	que	ir	al	baño. 

Desapareció	en	el	interior	del	bar.	Penélope	se	quedó	solo	en	la	terraza,	bebiendo	su bebida.	 Observó	 a	 la	 gente	 a	 su	 alrededor,	 detrás	 de	 sus	 gruesas	 gafas	 de	 sol. 

Estaban	 relajados,	 conversando	 en	 la	 alegría	 y	 el	 buen	 humor.	 Ese	 fue	 el	 día	 de fiesta	 que	 la	 joven	 le	 gustaría	 tener,	 en	 lugar	 de	 pelearse	 todo	 el	 día	 con	 su compañero. 

De	repente,	Penélope	fue	ganado	por	una	mala	sensación.	Ella	tuvo	que	vincular	la camarera	bonita,	y	la	salida	repentina	de	John.	Ella	no	confiaba	en	él,	y	en	caso	de duda,	Penélope	quería	asegurarse	de	que	estaba	bien.	La	joven	se	levantó,	se	acercó a	la	parte	delantera	de	la	barra,	de	manera	discreta	inclinó	la	cabeza	hacia	la	ventana de	la	bahía:	John	estaba	charlando	con	la	morena	bonita.	Penélope	no	podía	creer	lo que	 veía.	 Vio	 a	 su	 compañero	 segundos	 hablar,	 reír,	 con	 expresiones	 de	 Swank odiaba	 tanto.	 John	 incluso	 puso	 una	 mano	 en	 el	 brazo	 de	 la	 camarera.	 Penélope quería	intervenir,	pero	temía	que	una	vez	más,	Juan	el	ridículo.	En	lugar	de	perder una	oportunidad	para	descubrir	las	intenciones	de	su	compañero,	decidió	volver	a su	lugar,	a	fin	de	no	despertar	sospechas.	John	salió	del	bar	dos	minutos	más	tarde. 

-	Ah,	se	siente	bien,	no	se	puede	imaginar! 

-	Imagino	lo	contrario.	Tengo	una	cámara	de	aire,	también. 

De	hecho,	John	tenía	razón.	Penélope	no	podía	imaginar	lo	que	era	agradable	para recoger	 una	 hermosa	 morena	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 su	 compañero.	 John	 estaba desesperado	 para	 satisfacer	 sus	 instintos	 más	 básicos.	 Fidelity	 tenía	 poca importancia	en	sus	ojos,	sólo	la	necesidad	de	no	comprometer	importaba.	Para	ello, la	mentira	era. 

Penélope	 nunca	 se	 había	 sorprendido	 John	 siendo	 el	 tonto.	 A	 veces	 temía	 ser paranoico,	 e	 imaginar	 todo	 tipo	 de	 escenario	 absurdo.	 Tal	 vez	 él	 no	 había	 dicho nada	especial	para	este	pequeño	marrón,	que	se	había	precipitado	en	la	barra,	y	se había	disculpado	el	uno	al	otro.	O	tal	vez	John	le	había	pedido	información	sobre las	actividades	que	pudieron	encontrar	en	la	zona.	Lo	que	sea,	Penélope	sería	fijo, tarde	 o	 temprano.	 Mientras	 tanto,	 terminaron	 una	 y	 la	 otra	 su	 mojito,	 pagados,	 y reanudaron	su	marcha	hacia	el	paseo	marítimo. 

La	 playa	 estaba	 llena	 de	 gente.	 Paraguas	 por	 los	 cientos	 fueron	 plantadas	 en	 la arena,	 ofreciendo	 una	 mezcla	 de	 colores	 sorprendentes.	 Las	 olas	 eran	 altas, orgulloso,	y	se	estrelló	con	fuerza	en	la	arena. 

-	Con	todo,	no	voy	a	nadar,	dijo	Penélope.	Me	da	miedo. 

-	Bueno,	yo	voy	de	golpear	las	olas.	Vas	a	ver. 

John	 y	 Penélope	 movieron	 sus	 toallas	 en	 la	 arena.	 Penélope	 se	 extendía	 por	 su cuenta,	 sacó	 un	 libro	 de	 su	 bolsa.	 John	 ya	 corrió	 hacia	 las	 olas.	 Penélope	 estaba contento	de	estar	solo.	Ella	amaba	a	las	playas	tranquilas,	en	el	que	pudiera	tomar	el sol	en	silencio,	mientras	se	ejecuta	la	lectura	ojo.	Sin	embargo,	su	concentración	se vio	alterada	por	la	memoria	de	la	anfitriona.	Penélope	estaba	buscando	respuestas; ella	 estaba	 tratando	 de	 entender	 por	 qué	 tenía	 esta	 reacción.	 Penélope	 fue	 dividido entre	el	deseo	de	ver	a	esta	chica,	y	el	temor	de	ser	desestabilizado	nuevo. 

El	 treinta	 hizo	 a	 un	 lado	 sus	 tormentos,	 decidido	 a	 terminar	 su	 lectura.	 Esto	 fue además	de	un	hombre	vendría	a	molestar. 

-	Hola,	hermosa	dama.	Viniste	solo? 

Penélope,	 que	 estaba	 tumbada	 boca	 abajo,	 alzó	 la	 vista.	 Descubrió	 un	 niño	 bien construido,	 25	 años	 a	 lo	 sumo.	 Se	 registró	 una	 mirada	 seductora,	 y	 parecía	 muy seguro. 

-	Estoy	con	mi	compañero,	Penélope	respondió	con	frialdad.	Porque	esta	pregunta	? 

-	¿Se	refiere	al	tipo	que	acaba	de	salir	del	agua? 

-	La	muy	uno. 

El	joven	se	rió. 

-	¿Crees	que	esto	es	gracioso?	Penélope	calma	interrumpida. 

-	Sin	ánimo	de	ofender,	pero	no	está	muy	bien	juntos.	Te	mereces	algo	mejor. 

-	Ah	si	?	¿Tiene	sugerencias	para	mí? 

-	Claro.	¿Qué	tal	un	hombre	más	joven,	musculoso,	divertido	y	encantador? 

-	¿Quiere	decir	que? 

-	Bien	hecho,	asintió	el	chico. 

-	Me	preguntas,	joven? 

Este	último	asintió.	Penélope	respiró	hondo	y	respondió:

-	Hay	 de	 todo	para	 ver	 en	su	 manera	 de	 seducir	a	 una	 mujer.	Usted	 es	 machista,	 y calumniosa.	 Nunca	 es	 una	 buena	 idea	 para	 poner	 de	 relieve	 sus	 músculos.	 Incluso menos	hablar	cónyuge	enfermo.	En	lo	personal,	lo	tomo	como	un	insulto.	Así	que ir,	no	tengo	nada	más	que	decir. 

El	joven	se	quedó	mirando	a	Penélope	segundos	con	incredulidad.	Obviamente	no esperaba	 recibir	 lecciones.	 Aire	 de	 seguridad	 que	 llevaba	 hasta	 ahora	 había desaparecido.	En	cambio,	su	rostro	muestra	una	mina	indeciso,	lo	que	dice	mucho acerca	de	la	humillación	que	había	sufrido.	Sin	decir	una	palabra,	se	fue	y	se	unió	a su	grupo	de	amigos,	a	pocos	metros	de	distancia.	Young	lo	había	visto	y	no	dejar	de acosar	a	los	problemas.	En	este	punto,	Juan	vino,	gotas	de	agua:

-	¿Quién	era	ese	tipo? 

-	Un	idiota	que	perdió	su	camino. 

-	Penélope,	que	creo	que	voy	a	tragar	eso? 

-	Es	la	verdad,	con	calma,	dijo	la	joven. 

John	parecía	muy	enojado.	Se	tumbó	en	la	toalla,	y	continuó:

-	Te	voy	a	dejar	en	diez	minutos	y	disfrutar	de	dragado	de	los	chicos	en	la	playa? 

-	John,	no	me	hagas	arrepiento	de	haber	embalados	de	nuevo. 

-	Gracias	a	Dios	que	has	hecho. 

-	No	sé	cuál	de	los	dos	es	el	más	celoso.	Pero	tengo	una	idea. 

-	Usted	siempre	responde,	Penélope.	Pero	sé	que	tengo	a	la	vista. 

-	¿En	serio?	preguntó	la	joven	intrigado. 

-	A	la	menor	paso	en	falso,	voy	a	 Indianápolis. 

-	No	va	a	suceder,	dijo.	Deja	de	hacerme	ver	como	un	lastre. 

Penélope	no	volvió	a	escuchar	la	voz	de	la	boca	de	John.	En	cuatro	años	juntos,	ella nunca	 había	 hecho	 trampa.	 Se	 le	 pasó	 a	 estar	 expuesto	 a	 la	 tentación,	 pero	 ella siempre	 se	 había	 tragado	 sus	 impulsos:	 Penélope	 imaginó	 rendición	 mal	 a	 otro hombre	como	su	compañero. 

De	hecho,	el	punto	de	inflexión	fue	venir	al	comienzo	de	la	estancia.	En	el	camino de	 vuelta	 de	 la	 playa,	 la	 pareja	 pasó	  Cóctel	 Amarillo:	 John	 apareció	 literalmente absorbida	 por	 la	 terraza.	 Dio	 un	 vistazo	 insistiendo	 en	 el	 hecho	 de	 que	 Penélope preguntas:	estaba	embrujado	por	los	recuerdos	de	la	encantadora	camarera,	o,	más simplemente,	 que	 había	 descifrado	 el	 mijoto?	 John	 nunca	 había	 tenido	 una inclinación	por	el	alcohol	y	Penélope	seriamente	en	duda	si	la	segunda	opción. 

De	vuelta	en	el	campamento,	no	era	nuevo.	John	y	Penélope	establecer	sus	negocios en	la	casa	móvil.	Tenía	todo	lo	lejos	en	los	armarios,	poner	sábanas	limpias	en	la cama	 La	 casa	 estaba	 totalmente	 equipada:	 nevera,	 ducha,	 inodoro,	 microondas, cafetera.	John	mostró	la	necesidad	de	ducharse	era	inusual.	Esto	fue	suficiente	para despertar	las	sospechas	de	Penélope. 

-	 Me	 sorprende	 que,	 John.	 Por	 lo	 general,	 usted	 no	 es	 el	 tipo	 al	 que	 correr	 a	 la ducha. 

-	Acabamos	de	hacer	el	camino	de	 Indianapolis. 	Sudaba	todo	el	camino. 

Penélope	se	 puso	 de	pie	 y	 se	acercó	 a	 Juan	 en	un	 enfoque	 sensual.	Ella	 le	 dio	 una mirada	traviesa,	y	dijo:

-	 Usted	 sabe,	 no	 necesitamos	 a	 la	 ducha	 para	 la	 diversión.	 Podemos	 hacerlo	 de inmediato	y	ahora. 

El	joven	parecía	incómodo.	Buscó	sus	palabras	unos	segundos	antes	de	responder:

-	Yo	pensaba	que	no	les	guste. 

-	Pero	ahora	se	ha	cambiado,	dijo	Penélope. 

-	Escucha	...	así	hacerlo	más	tarde.	El	tiempo,	era	Penélope. 

La	 mujer	 frunció	 el	 ceño.	 No	 estaba	 acostumbrado	 a	 lo	 que	 Juan	 se	 niega	 a	 sus avances.	Era	su	lugar	el	tipo	de	entrar	en	el	reloj.	Penélope	no	insistió,	ese	tipo	de negativa	a	daño	suficiente	en	su	ego. 

John	tomó	su	ducha	rápida.	Una	vez	hubo	terminado,	Penélope	hubo	terminado	de arreglarse.	Cuando	salió,	se	encontró	con	John	ya	se	vistió:	Llevaba	unos	vaqueros negros,	 una	 camisa	 blanca	 y	 zapatos	 de	 vestir.	 Penélope	 sintió	 un	 olor	 a	 perfume subir	su	nariz. 

-	¿Por	qué	usted	se	consiguió	hermosa?	preguntó	ella. 

-	Voy	a	ir	a	dar	un	paseo	en	el	camping,	ver	las	actividades	que	uno	puede	hacer. 

-	Voy	a	caminar,	advirtió	la	joven. 

-	No,	permanecer	allí,	podría	tener	por	un	tiempo. 

-	Y	usted	quiere	que	haga,	a	la	espera	para	usted? 

-	Hacer	al	sol,	se	le	multa. 

John	sacó	una	silla	de	cubierta	de	la	casa	móvil,	instalado	en	el	césped. 

-	Entonces,	¿qué	te	parece? 

-	Gran,	Penélope	respondió	irónicamente. 

-	No	se	preocupe,	yo	soy	rápido. 

En	verdad,	Penélope	era	demasiado	curiosa	para	conocer	las	verdaderas	intenciones de	 John	 quedarse	 de	 brazos	 cruzados.	 Gafas	 de	 sol	 en	 la	 nariz,	 comenzaron	 a arrancar.	John	Ella	apartó	la	vista	de	la	casa	móvil.	El	joven	no	dejó	de	lanzar	unas cuantas	 miradas	 furtivas	 por	 encima	 del	 hombro,	 como	 para	 asegurarse	 de	 que Penélope	no	se	había	movido	de	su	lugar.	Desde	el	momento	en	que	desapareció	a la	parte	inferior	de	la	calzada,	Penélope	se	levantó	de	su	asiento	y	salió	al	asfalto. 

Ella	 no	 se	 atrevió	 a	 aventurarse	 en	 múltiples	 senderos	 del	 camping.	 Ella	 prefirió seguir	su	rastro.	no	lo	que	le	obligó,	con	el	tiempo	se	le	encuentra.	Se	dirigió	con paso	 firme	 hacia	 la	 entrada	 del	 camping.	 Penélope	 corrió	 a	 lo	 largo	 de	 los callejones,	mediante	la	gestión	de	mantener	la	discreción. 

dudas	 de	 Penélope	 se	 confirmaron:	 John	 cruza	 la	 entrada	 del	 camping.	 Pero, contrariamente	a	lo	que	ella	cree,	no	se	volvió	a	la	izquierda	hacia	la	barra.	John	se subió	a	la	acera	y	calle	arriba	a	la	derecha.	Penélope	ya	se	arrepintió	de	sus	malos pensamientos.	Estaba	convencido	de	que	había	hecho	una	cita	para	la	camarera,	y	él la	encontraría	en	el	bar.	Al	final,	no	lo	era.	John	era	sólo	una	persona	curiosa,	que estaba	ansioso	por	descubrir	los	alrededores. 

Ahora	 que	 su	 curiosidad	 había	 llevado	 fuera	 del	 campamento,	 Penélope	 decidió unirse	 a	 él.	 Podían	 caminar	 juntos	 cerca.	 Sacó	 a	 su	 vez	 desde	 el	 camping.	 John estaba	de	pie	en	el	borde	de	la	carretera.	Penélope	estaba	a	punto	de	gritar	cuando un	 coche,	 un	  Ford	 KA, 	 se	 detuvo	 a	 su	 altura.	 John	 ladeó	 la	 cabeza	 para	 ver	 el conductor,	y	sin	vacilación,	abrió	la	puerta	y	se	sentó	en	el	asiento	del	pasajero.	El coche	arrancó	y	se	alejó	del	campamento.	Penélope	permaneció	inmóvil	en	el	borde de	la	carretera,	desconcertado. 

Se	sentó	en	la	acera	mientras	que	dos	minutos,	mirando	macilenta.	Penélope	sabía qué	 pensar.	 Finalmente	 se	 decidió	 volver	 al	 campamento.	 La	 mujer	 caminaba	 por los	pasillos	para	despejar	la	cabeza,	y	después	de	un	largo	paseo,	tropezó	en	su	casa móvil.	Penélope	entró.	Se	sentó	en	el	banco	de	la	sala	principal,	pensativo.	La	fiesta empezó	 mal,	 la	 pareja	 estaba	 a	 la	 deriva.	 En	 ese	 momento,	 una	 visita	 inesperada

tomó	 a	 la	 niña	 de	 sus	 pensamientos:	 la	 anfitriona	 de	 la	 casa	 quedó	 en	 el	 porche. 

Estaba	vestida	con	un	traje	negro,	que	contrastaba	con	su	pelo	rubio	y	abrazó	a	su figura	perfectamente	con	suntuosas	formas. 

-	Aquí	tiene,	dijo,	sonriendo. 

-	Oh,	eres	tú,	Penélope	murmuró,	mirando	a	la	rubia	bonita.	No	esperaba	verte. 

-	Se	me	permite	visitar	compruebe	que	esté	instalado	correctamente. 

-	Es	bueno.	Nos	deshacer.	Comenzamos	a	tomar	nuestras	marcas. 

-	Su	marido	no	está	allí? 

-	No,	se	fue	caminando. 

La	 anfitriona	 asintió,	 y	 disparó	 un	 silencio.	 Ella	 sólo	 echar	 un	 vistazo	 alrededor, como	 para	 disipar	 el	 malestar	 imperante	 de	 que	 se	 hizo	 más	 fuerte	 con	 cada segundo.	penélope	intervino

-	En	realidad,	este	es	mi	marido	que	vino	a	ver,	¿verdad? 

-	Oh	no	!	¿Por	qué	piensa	eso? 

-	 Por	 lo	 general	 con	 John.	 Le	 gustan	 las	 mujeres	 bonitas,	 y	 en	 general,	 sino	 que también	sabe	cómo	complacer	a	ellos. 

-	Bueno,	no	he	sido	receptivos	a	su	encanto.	Usted	tuvo	la	impresión	de	que	me	ha gustado	de	casa? 

-	Para	ser	honesto,	realmente	no,	"dijo	Penélope.	Usted	acaba	de	escuchar	hablar. 

-	No	presto	atención	a	los	hombres	tratando	de	seducirme.	Estás	Penélope,	¿verdad? 

-	Así	es,	¿verdad? 

-	Kirsten. 

-	Eso	es	originales.	Estás	nativos	americanos? 

-	No,	mis	padres	son	suecos.	Emigraron	en	 Mississippi	cuando	tenía	5	años	de	edad. 

Una	vez	más,	la	bonita	rubia	Penélope	se	quedó	mirando	sus	bellos	ojos	azules.	La joven	 se	 estremeció,	 tomada	 completamente	 por	 sorpresa	 por	 esa	 mirada	 que penetró	en	su	mente.	Ella	quería	ocultar	su	vergüenza,	sin	embargo,	y	deberá	estar justificada	con	la	conversación:

-	¿Qué	edad	tienes,	Kirsten? 

-	22	años.	Y	usted	? 

-	En	tu	opinión	?	Penélope	preguntó	intrigado. 

-	Yo	diría	que	usted	no	es	mucho	mayor	que	yo. 

Penélope	se	rió.	Ella	era	halagado	de	ser	rejuvenecido,	sobre	todo	porque	el	sueco parecía	sincero.	La	joven	terminó	el	suspenso:

-	Usted	está	fuera	de	lugar.	Tengo	35	años. 

-	No	puedo	creerlo!	exclamó	Kirsten.	Espero	que	a	tu	edad,	voy	a	ser	tan	hermosa como	tú. 

-	Me	encuentras	hermosa? 

-	Decir.	Creo	que	eres	una	hermosa	mujer,	Penélope. 

-	Bueno,	yo	... 

-	No	conteste	nada,	el	objetivo	no	era	te	haga	daño	a	gusto. 

-	 Por	 el	 contrario,	 dijo	 Penélope.	 un	 cumplido	 de	 una	 muchacha	 bonita	 que	 va directo	al	corazón. 

Kirsten	sonrió.	Penélope	hizo	lo	mismo.	Miró	el	rostro	de	su	interlocutor,	que	era una	 belleza	 admirable.	 Sus	 rasgos	 estaban	 bien,	 regular.	 Kirsten	 emanaba	 un encanto,	fascinante.	Tenía	una	manera	de	su	propia	gente	para	contemplar,	como	si quisiera	 tomar	 posesión	 de	 un	 solo	 vistazo.	 Penélope	 y	 sintió	 el	 abrumador	 deseo de	ceder	a	sus	demandas.	Estaba	tan	obsesionado	con	la	necesidad	de	buscar	nada	de su	atractivo	Penélope	se	olvidó	de	invitar	a	la	chica	para	sentarse. 

-	Disculpe,	Kirsten.	Hablo,	y	os	dejo	en	el	porche.	Ven	y	siéntate. 

La	rubia	bastante	No	pasó	mucho	tiempo	orar.	Se	invierte	la	serie	Mobil	hombre,	y se	sentó	en	el	sofá	en	U	frente	a	Penélope. 

-	¿Quieres	algo	de	beber,	Kirsten? 

-	Por	supuesto. 

-	Te	propongo	una	bebida,	pero	que	está	sirviendo,	¿verdad? 

-	Oh,	no	se	preocupe.	Necesito	más	de	una	bebida	para	ser	bebido. 

Penélope	sacó	dos	vasos	de	la	cabina,	y	una	botella	que	contenía	ninguna	etiqueta. 

-	Qué	es	?	Kirsten	preguntó	intrigado. 

-	El	agua	de	la	vida	que	me	trajo	 de	nuevo	 a	Indianápolis. 	Mi	tío	abuelo	destila	su casa	en	el	campo. 

-	Está	prohibido,	¿verdad? 

-	Entendido.	Pero	en	el	país,	lo	que	no	destilada? 

Penélope	sirvió	dos	copas,	vasos	y	chocó	con	su	huésped. 

-	Saludos,	Kirsten. 

Este	propósito	de	la	trata	el	vaso	y	sonrió. 

-	Lo	que	es	difícil! 

-	No	has	ido	golpes. 

-	No	me	sigas,	Penélope? 

-	Si	insiste. 

A	 su	 vez,	 Penélope	 dejó	 el	 vaso.	 La	 cerveza	 tibia	 vertió	 en	 la	 garganta,	 antes	 de

invadir	su	estómago.	Penélope	sintió	un	ardor	en	el	interior	y	mostró	una	mina	de disgusto. 

-	Yo	no	habría	aceptado	este	vaso,	dijo	Penélope.	Usted	sabe	que	esto	es	mi	segundo del	día? 

-	Te	he	ofrecido	nada,	Penélope.	Son	ustedes	los	que	amablemente	me	han	ofrecido este	vidrio. 

-	Ah	...	el	tiempo	para	mí. 

-	Y	creo	que	tenía	una	buena	razón	para	hacerlo,	¿verdad? 

-	 De	 hecho,	 el	 alcohol	 me	 hace	 sentir	 más	 a	 gusto	 con	 los	 extraños.	 Soy	 un	 poco tímido. 

-	Me	gustaría	ser	un	extraño	para	ti? 

-	Eso,	sí.	Usted	es	muy	misterioso,	y	especialmente	peligroso. 

Kirsten	rió.	Ella	era	a	la	vez	divertido	e	intrigado	por	sobre	Penélope. 

-	Me	voy	de	sorpresa	en	sorpresa.	¿Por	qué	me	encuentras	peligroso? 

-	Me	hechizar	con	sus	ojos.	Usted	no	se	da	cuenta. 

-	No	temas,	Penélope,	no	soy	 la	medusa. 

-	 Las	medusas? 

-	En	la	mitología	griega.	No	voy	a	convertir	en	piedra. 

Penélope	 se	 quedó	 mirando	 a	 su	 invitado.	 Este	 último	 respondió	 con	 una	 mirada fulminante,	 que	 no	 deje	 la	 oportunidad	 de	 deshacerse	 de	 Penélope.	 Estaba literalmente	 hipnotizado	 por	 esta	 cara	 demasiado	 perfecto,	 los	 ojos	 deslumbrante belleza.	 Kirsten	 exudaba	 un	 raro	 encanto,	 capaz	 de	 seducir	 a	 una	 persona independientemente	de	su	sexo. 

-	Escucha,	"dijo	Penélope,	no	he	sido	honesto	con	usted. 

-	Nunca	es	demasiado	tarde,	ya	sabes. 

-	Este	vidrio	me	hace	el	mayor	bien	por	otra	razón.	Sospecho	John,	mi	compañero, para	engañarme	en	este	mismo	momento. 

-	¿En	serio?	Kirsten	preguntó	intrigado.	Cómo	es	posible	?	Acabas	de	llegar! 

-	 Nos	 detuvimos	 en	 un	 bar,	 el	  Cockail	 amarillo, 	 y	 John	 aprovechó	 la	 oportunidad para	hacer	frente	a	la	camarera. 

-	Un	pequeño	de	color	marrón	en	lugar	lindo? 

-	Exactamente!	exclamó	Penélope.	¿Cómo	lo	sabes? 

-	Todo	el	mundo	sabe	en	la	esquina.	Las	reputaciones	se	establecen	rápidamente,	y ella	no	es	buena. 

Penélope	no	defraudó.	Ella	pensó	durante	unos	segundos,	aunque	el	coñac	ya	afecta la	concentración. 

-	Un	 Ford	KA, 	continuó.	John	se	monta	al	volante	de	este	coche. 

-	Y	usted	quiere	saber	si	es	la	suya? 

-	Sí,	se	apresuró	a	cumplir	con	Penélope.	Así? 

-	 Para	 comprobarlo.	 Sólo	 tiene	 que	 echa	 un	 vistazo	 a	 la	 playa	 de	 estacionamiento del	 coctel	amarillo	en	la	noche. 

-	Es	una	buena	idea,	aprobada	Penélope. 

-	Olvídalo.	Disfrutar	del	momento	presente. 

-	Usted	una	vez	más	por	qué	respondió	la	joven. 

-	Mi	turno	para	ser	honesto	contigo	",	dijo	Kirsten.	Yo	puedo	? 

-	Te	lo	ruego. 

-	Creo	que	eres	maravillosa	con	esta	camiseta.	Tu	cuerpo	es	una	maravilla. 

Penélope	rió	nervioso,	y	se	atrevió	a	ocultar	su	nerviosismo:

-	Me	imagino	que	golpear	en	mí. 

-	Esa	es	la	impresión	que	le	doy?	Kirsten	pedido	sorpresa. 

-	No,	yo	...	yo	estaba	bromeando. 

Kirsten	se	levantó	del	asiento,	bajo	la	atenta	mirada	de	Penélope.	La	guapa	rubia	se acercó	 y	 se	 sentó	 a	 su	 lado.	 Las	 dos	 mujeres	 se	 encontraban	 al	 lado	 del	 otro.	 Esta vez,	Penélope	sintió	un	sofoco	invadir.	Ella	tenía	fiebre,	esta	cerca	de	la	perturbada. 

Penélope	se	quedó	inmóvil,	con	los	brazos	a	lo	largo	del	cuerpo.	Ella	no	tenía	nada que	 decir,	 ella	 estaba	 tan	 abrumado	 por	 la	 situación.	 Kirsten,	 ella	 estaba	 en	 plena posesión	de	sus	facultades.	Ella	lanzó	su	huésped	que	famosa	mirada	de	fuego,	que ya	 tuvo	 su	 efecto.	 Penélope,	 hechizado	 por	 la	 gran	 sueca,	 la	 miraba,	 parece	 ser objeto	 de	 sus	 deseos.	 Kirsten	 llevó	 lentamente	 su	 rostro	 al	 de	 Penélope,	 que	 no estaba	tratando	de	deshacerse	de	su	abrazo.	Kirsten,	en	una	pose	sensual,	acercó	sus labios	 a	 Penélope.	 Inmediatamente,	 Penélope	 fue	 atravesado	 por	 sensaciones extrañas.	Los	labios	de	Kirsten	era	delicioso,	y	se	casó	con	su	gracia.	Kirsten	dio	un beso	 a	 su	 pareja	 con	 la	 pasión	 y	 la	 sensibilidad.	 Penélope	 cerró	 los	 ojos,	 y	 en cuestión	de	segundos,	se	olvidó	por	completo	el	contexto	que	lo	rodeaba.	Ella	ya	no estaba	en	este	hombre	móvil	de	 Mississippi	;	Sólo	la	boca	de	la	rubia	lo	tenía	en	ese momento.	Penélope	fue	transportado	lejos	de	todo,	lejos	de	John.	Saboreó	el	beso tierno	 y	 salvaje,	 sin	 querer	 interrumpir.	 Se	 trata	 de	 Kirsten	 que	 se	 retiraron	 los labios	primero. 

-	Vaya,	murmuró	sueco.	Fue	aún	más	sorprendente	de	lo	que	había	imaginado. 

-	Usted	es	una	maravilla,	contestó	Penélope. 

-	Vamos	a	ir	en	el	dormitorio? 

Penélope	no	contestó.	Ella	se	quedó	mirando	a	su	compañero,	hipnotizado.	Kirsten se	levantó	de	la	mesa,	tomó	Penélope	de	la	mano	y	lo	llevó	a	la	habitación.	Kirsten

se	 quitó	 los	 zapatos	 de	 tacón,	 se	 estiró	 en	 la	 cama,	 en	 la	 parte	 posterior.	 Allí	 ella sensualmente	dobla	su	pierna,	dejando	al	descubierto	su	muslo	blanco	cremoso.	Se quedó	 mirando	 a	 su	 compañero	 con	 el	 deseo,	 mostrando	 siempre	 una	 confianza inquebrantable	en	ella.	Kirsten	puede	ser	joven,	no	tenía	ninguna	duda	de	sus	deseos. 

Penélope	 miró	 unos	 segundos	 esta	 belleza	 extendida	 sobre	 la	 cama	 y	 sintió	 la necesidad	de	unirse	a	ella.	A	su	vez,	se	echó	al	lado	de	la	joven	sueca. 

-	Llévame	a	mi	superior,	Kirsten	susurró. 

Penélope	 fue	 ejecutado	 en	 forma	 apresurada.	 Ella	 reveló	 el	 pecho	 opulento	 de	 su compañero,	 contenida	 en	 un	 sujetador	 de	 encaje	 rojo.	 Penélope,	 que	 no	 estaba normalmente	atrajo	a	los	atributos	carnales	femeninos,	deseada,	sobre	todo,	revelan Kirsten	desnudo.	Ella	no	explicó	fue	su	instinto	que	la	guió.	Ella	desabrochó	la	ropa interior,	 y	 descubrió	 dos	 senos	 bien	 formados	 pezones	 refinados.	 Kirsten	 tenía	 un vientre	plano,	liso	y	tallado,	que	demostró	su	práctica	regular	de	un	deporte. 

-	¿Te	gusta	mi	cuerpo?	preguntó	Kirsten. 

-	Es	perfecto.	Eres	perfecta,	querida. 

Penélope	besó	a	sí	misma	boca	de	la	rubia	bonita	mientras	pasea	sus	manos	suaves sobre	 su	 piel.	 Ella	 acarició	 su	 espalda,	 sus	 pechos.	 Penélope	 sintió	 rápidamente	 la necesidad	de	revelar	la	entrepierna	de	su	compañero.	Se	incorporó	y	tiró	de	la	falda negro	 Kirsten	 lo	 largo	 de	 sus	 muslos.	 Penélope	 descubrió	 un	 sujetador	 tanga.	 La ropa	interior	de	color	rojo	avivado	su	deseo.	Ella	suavemente	con	raya	a	un	lado,	y luego	descubrió	el	sexo	delicioso	del	sueco,	desove	mación	afeitado. 

-	Me	Lamer,	Penélope. 

No	hubo	necesidad	de	fomentar	la	joven.	Esto	hundió	su	boca	entre	las	piernas	de Kirsten,	 y	 lamió	 la	 pasión	 sexual.	 Su	 lengua	 besó	 su	 clítoris,	 lamiendo	 sus	 labios hacia	arriba.	Kirsten	gemidos	de	placer,	y	se	aferró	a	la	cara	de	su	pareja.	Penélope parecía	estar	haciendo	bien,	a	la	vista	de	placer	que	ganó	la	rubia	bonita. 

-	Espera,	dijo	Kirsten.	Usted	va	a	entender	lo	que	es	disfrutar. 

Kirsten	se	puso	de	pie,	se	estiró	Penélope	en	las	hojas,	e	inmediatamente	se	llevó	su camiseta.	 Allí	 se	 puso	 sus	 dedos	 en	 su	 sexo.	 Los	 labios	 de	 Penélope	 estaban mojadas,	la	joven	generosamente	mojado.	Con	paciencia,	Kirsten	comenzó	la	tarea. 

Ella	colocó	besos	en	los	labios	a	la	joven	de	13	años	mayor	que	él,	a	continuación, liberó	 su	 arma	 definitiva:	 la	 lengua.	 Kirsten	 lamió	 el	 clítoris	 de	 su	 pareja	 con impaciencia,	 mientras	 que	 los	 dedos	 con	 delicadeza.	 joven	 sueca	 mostró experimentado.	Ella	muestra	una	habilidad	impecable,	lo	que	hizo	vibrar	de	placer Penélope.	 Kirsten	 demostró	 que	 le	 gustaban	 las	 mujeres,	 que	 estos	 preliminares eran	 para	 ella	 un	 placer.	 Ella	 realmente	 se	 insiste	 en	 que	 Penélope	 da	 un	 festín	 a través.	 Además,	 Penélope	 comenzó	 a	 convulsionar	 de	 pies	 a	 cabeza.	 Se	 movió	 su pelvis	 en	 un	 movimiento	 circular.	 Kirsten	 aprovechó	 la	 oportunidad	 para intensificar	 sus	 caricias	 orales	 intensidad.	 Su	 boca	 se	 casan	 perfectamente	 los

contornos	 de	 sexo	 Penélope,	 mientras	 su	 lengua	 su	 clítoris	 excitado.	 Penélope	 fue sacudida	 por	 un	 nuevo	 espasmo	 de	 los	 músculos	 de	 su	 cuerpo	 se	 tensaron,	 y finalmente	 lloró	 Penélope	 se	 entregó	 al	 placer	 del	 orgasmo	 divina.	 Ella	 cerró	 los ojos,	y	se	aprovechó	de	este	momento	mágico.	Luego	se	quedó	mirando	a	su	pareja con	una	mirada	suave. 

-	Disfruté	de	mi	belleza. 

-	Yo	se.	Como	era	? 

-	Increíble.	Mucho	mejor	que	todos	los	hombres	que	he	conocido	hasta	ahora. 

-	Fantástico,	dijo	Kirsten. 

La	guapa	rubia	se	puso	de	pie,	renunció	a	su	falda.	Se	puso	el	sujetador,	la	camisa	y la	puso	sobre	sus	talones. 

-	Ya	estás	dejando?	Penélope	lamentó. 

-	 Tengo	 que	 volver	 a	 recepción.	 Si	 estoy	 fuera	 demasiado	 tiempo,	 mi	 cabeza	 va	 a hacer	preguntas. 

-	No	he	tenido	tiempo	siquiera	para	darle	placer. 

-	Otra	vez,	tal	vez? 

Penélope	asintió	rápidamente.	Kirsten	sonrió,	se	inclinó	sobre	la	cama	Ella	colocó un	beso	en	los	labios	de	Penélope,	a	continuación,	salió	de	la	casa	móvil.	Penélope sintió	 relajado	 como	 siempre.	 Ella	 acababa	 de	 experimentar	 un	 momento memorable,	 que	 no	 se	 arrepiente.	 Sin	 embargo,	 lo	 que	 necesitaba	 saber	 en	 qué dirección	se	movería	en	el	futuro.	Debería	ver	Kirsten,	o	volver	a	la	pista	con	John? 

Todo	dependía	de	él. 

John	regresó	una	hora	más	tarde.	Penélope	le	dio	una	gran	sonrisa. 

-	Entonces,	¿qué	encontraste	hermosa? 

-	No	hay	mucho	que	ver	en	este	sitio!	Haremos	un	paseo	juntos	mañana,	ya	lo	verás. 

Penélope	dice	sobre	todo	que	no	había	tenido	que	ver	mucho,	si	no	es	dentro	de	la comodidad	de	un	 Ford	Ka	. 

-	 ¿Qué	 le	 parece	 si	 vamos	 para	 una	 noche	 de	 beber?	 Kirsten	 sugirió.	 Entonces podemos	encontrar	un	restaurante. 

John	asintió.	Obviamente	la	noche,	Penélope,	que	conducía	el	coche,	John	tomó	el Cóctel	amarillo	. 

-	Una	vez	más	este	bar?	John	se	quejó.	Debemos	tratar	a	otro,	¿no	te	parece? 

Sus	-J'adore	mojitos.	A	cambio,	te	dejaré	elegir	el	restaurante	esta	noche. 

Penélope	entró	en	el	aparcamiento	de	aparcamiento.	Observó	a	los	coches,	uno	por uno,	y	no	es	sorprendente,	se	dio	cuenta	de	la	presencia	de	un	 Ford	Ka	,	exactamente del	mismo	color	que	aquel	en	el	que	se	montó	John.	Esta	vez,	Penélope	se	fijó.	Sin

evidencia	 demostró	 que	 era	 el	 coche	 de	 la	 camarera,	 las	 coincidencias	 eran demasiados	 para	 que	 le	 deja	 eso.	 Durante	 años,	 el	 comportamiento	 de	 Juan	 era dudosa,	 y	 Penélope	 había	 atribuyo	 a	 sus	 celos	 mórbida.	 Con	 el	 tiempo,	 había pensado	 paranoico.	 John	 iba	 en	 ese	 coche,	 mintió.	 Esto	 por	 sí	 solo	 era	 suficiente para	 Penélope	 Bright,	 en	 sí	 también	 libremente	 las	 vacaciones	 de	 sus	 sueños,	 sin tener	en	cuenta	los	deseos	de	su	compañero.	Al	día	siguiente,	ella	iba	a	ver	el	bonito Kirsten	 a	 casa.	 Ambos	 serían	 compartir	 buenos	 momentos,	 siempre	 que	 fuera posible.	Por	su	parte,	John	haría	lo	que	él	quiere.	Penélope	sólo	tenía	que	hacer:	no tenía	 tiempo	 que	 perder	 con	 esos	 hombres.	 Pero	 la	 vida	 tenía	 otros	 placeres,	 gran experiencia	 para	 vivir.	 Las	 mujeres	 eran	 una	 delicia	 descubrió	 tarde,	 y	 Penélope tenido	 tiempo	 para	 ponerse	 al	 día.	 Una	 vez	 de	 vuelta	 en	  Indianápolis,	 que	 pondría fin	 a	 su	 relación,	 y	 buscar	 un	 delicioso	 socio	 que	 puede	 hacer	 que	 le	 aman	 los placeres	de	la	vida,	tal	como	se	había	Kirsten. 
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